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[Fecha]
A:

Felipe Martín-Saráchaga,


Coordinador del Departamento de Español
DE:

Rubén Delgado-Jiménez


Profesor del Departamento de Español

ASUNTO:
Clases de idiomas en el edificio de Madison
1. En primer lugar, deseo expresarle mi agradecimiento por su labor en facilitar nuestro trabajo en el edificio de la Avenida Madison para nuestras clases de lenguas.  No obstante, quisiera señalar, desde la perspectiva de profesor, algunos asuntos que me parecen importantes para que nuestra labor docente se vea apoyada por condiciones más favorables. No me referiré a las clases en los edificios DC2 o DC1 pues no me parece que haya habido cambios notables.
2. Mi primera observación tiene que ver con la sala de profesores.  De hecho, es una sala muy pequeña, aunque ya se nos ha explicado las razones de esa situación.  Pese a ello, creo que debería haber una distribución más eficiente del mobiliario que hay en la sala.  Existe un panorama de hacinamiento cuando varios profesores están en la sala.  En consecuencia, nuestra labor se vuelve más incómoda.  Aun cuando no hay el espacio que desearíamos todos, aun así, se podría redistribuir los muebles de dicha sala.

3. Por otro lado, me parece necesario que el personal no docente que trabaja en el piso 14 del edificio entienda que si los saludamos cuando pasamos por sus cubículos, no es con la intención de distraerlos de sus labores, sino, más bien, como una norma elemental de cortesía.  Tal vez les convenga reubicar la posición de sus escritorios para evitar el contacto visual con el personal.
4. Asimismo, no puedo creer que algunos profesores aún no dispongamos de un sistema de aire acondicionado y de calefacción adecuado en nuestras aulas.  A veces hace demasiado frío y a veces demasiado calor.  Alumnos y profesores se ven afectados por esta situación.  Estas condiciones son poco favorables para un mejor aprendizaje y los profesores deben soportar estos excesos opuestos de temperatura durante toda su jornada laboral diaria.  No les ocurre a todos pues depende de la ubicación de sus aulas, pero de hecho me ocurre a mí.  Y de eso pueden dar fe mis alumnos.
5. Por último, le quedo agradecido por su atención a este memorando.  No es que desee abrumarlo con mis pedidos, sino que considero que son pedidos razonables para crear las condiciones favorables a las que me refiero al empezar esta comunicación.  Veo que he dejado de mencionar la falta de una cafetería, por pequeña que sea, en el edificio.  Sin embargo, espero que recuerde lo que le comenté en el sentido de que no nos podemos dar el lujo de comer en los restaurantes caros de la zona.  Créame que cuando haya una cafetería en el edificio, será motivo de júbilo general.
